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“El corazón sangra y se retuerce, 
y dentro de mí ríe el Diablo 

que sabe convertir todos los dolores en placer”

Ramón María Del Valle-Inclán.

“Todo comienza en mística y termina en la política”

Charles Péguy.
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Asmodeo
“Si te descuidas, te provocan.”

Bernardo Álvarez.

Todas las noches el demonio viene a visitarme. Su cuerpo 
es una sombra que se pierde en la negrura. Sé que viene por 
mí, intuyo sus pasos al otro lado de la habitación, su caricia 
helada, sus manos huesudas recorriéndome la piel, mientras 
un rumor cálido me inunda la entrepierna. Espero a que 
se vaya y el tiempo se hace eterno. Después, todo queda en 
silencio.

Todas las noches viene por mí. Me dice que debo entregarle 
mi dolor a Cristo, que todo esto es una prueba de fe. Me da 
la comunión y no vuelvo a verlo hasta la noche siguiente, 
cuando aparece de repente ante mi cuarto, y con voz queda 
me pide perdón, deslizando sus manos, nuevamente, sobre 
mi piel.



Mammon

“Le debo mis votos a una cadena de oración.”

Mario Uribe.

Romperé los cristales, pondré panfletos en las puertas de las 
casas, bombardearé la iglesia principal, quemaré la ciudad 
entera, convertiré cada voto en una tumba, impodré mi ley a 
sangre y fuego, perseguiré a todo el que se interponga, lavaré 
mi imagen y buen nombre, sobornaré a jueces, a la prensa, 
a los medios oficiales, pues nada es demasiado si se trata del 
poder.



Belcebú
“No son caros [los servicios bancarios en Colombia], 

(...) hay que cobrarlos.”

Luis Carlos Sarmiento Angulo.

Vengo de una tierra lejana 
en la que los muertos votan,
hay cadáveres en las aceras 
y lanzarse de un puente 
es mucho más fácil
que pagar una hipoteca.

Vengo de una tierra lejana 
donde niños mueren de sed,
los fantasmas tienen sueldo
y el campo no es del campesino 
sino de aquellos que lo riegan 
con su sangre y su dolor.



Por eso no es extraño 
que cuelguen banderas rojas
por los que mueren de hambre
mientras otros se atiborran
de comida bañada en oro
al estilo de Calígula.

Vengo de una tierra lejana
y huyo desesperanzado,
sin tener a donde ir.



Belfegor

“A Colombia la está matando la pereza.”

Álvaro Uribe Vélez.

No dejes descansar nunca a los muertos, no se lo merecen. 
Oblígalos a tejer silencios debajo de las piedras, a llevarse 
consigo las verdades a medias. Es muy difícil saber quién se 
mete en un lío de faldas, controlar la delincuencia, saber en 
qué anda cada quien. No todos pueden ser buenos muchachos. 
Y si alguien anda entre bandidos, ¿qué supone uno? 

No dejes descansar nunca a los muertos, tócales el baile de las 
ánimas, hazlos bailar a voluntad. Construye con sus huesos 
una capilla para rezarle al altísimo, con el corazón grande, 
con la mano firme para mandar a callar, para darles en la 
cara a los maricas, para sacar del camino a todo aquel que 
importune, y borrar después las huellas. Porque los muertos 
desperdiciaron su tiempo, porque una mente ocupada es 
siempre productiva, porque a Colombia la está matando la 
pereza. Por eso, no dejes descansar nunca a los muertos, para 
que nadie le ponga nombre y rostro la guerra, para que nadie 
se pregunte por los huesos que se pudren bajo los cimientos 
de la patria.



Amón

“El Ejército es una fuerza letal de combate 
que entra a matar.”

María Fernanda Cabal.

No me importa si estás libre de pecado
desde que lances la primera piedra,
quiero arder en el fuego que me inflama,
ser un instrumento de la cólera divina,
consumirme en un incendio purificador,
partir cráneos con mis botas negras
como quien camina sobre huesos que se quiebran,
correr por las calles como perro salvaje,
quiero que me des el motivo, 
una señal 
para llenar de sangre la avenida
y ofrendarle al dios de la guerra nuestro encuentro,
quiero liberar el país de cada vándalo 
hasta que solo quedemos los buenos,
hasta que solo exista la gente de bien,
para devorarnos mutuamente.



Lucifer

“Me dicen soberbio, pero lo que soy es terco.”

Gustavo Petro.

Todo gran cambio pasa a través de mí, pues yo soy el camino, 
la verdad y la vida. Antes de mí no hubo jamás nada: 
biarticulados que llenaban de humo negro el firmamento, 
delincuencia juvenil y drogadicción en las calles. Yo erigí 
colegios y universidades, hice aparecer la ciudad en medio 
de este desierto. Fui yo quien predijo la caída del petróleo 
y la necesidad de virar hacia la seguridad alimentaria, y 
en medio de mi humildad, me hice hombre para sufrir la 
cuarentena, el temor a la muerte y el embargo económico. 
Pero volveré, en tres días (o tres años, que es igual) sin 
importar cuántos aguacates sean necesarios para construir 
mi camino a la victoria. Porque siempre fui un rebelde que 
no teme enfrentarse a la tiranía, porque no he venido a hacer 
pobres a los ricos sino a hacer ricos a los pobres, y porque 
soy lo que necesita este país para salir de la miseria, pues yo 
he venido aquí a enseñarles un nuevo mandamiento, a crear 
una nueva humanidad. Esperen mi segunda venida, que ya 
casi me vengo.



Leviatán

“A mí no me van a dar solo el hueso, con todo respeto, no. 
A mí también que me den la carne.”

Enrique Peñalosa.

Nunca gané ningún Premio de Obra Inédita, ningún 
Concurso Nacional de Poesía, ni me publicaron en La Raíz 
Invertida, la Casa de Poesía Silva o El Espectador. No me 
llegó la invitación al Primer Encuentro de Poetas Jóvenes en 
Colombia, y si conocí a un par de escritores de otras partes, 
fue siempre de forma accidental: con los dos o tres poemas 
que todo el mundo ya escuchó. Pero eso no me quita el sueño, 
es decir, no me desvela. A diferencia de Oscar Wilde, hace 
tiempo que me coroné como el peor de los poetas y el peor 
de los amantes, así que me da igual. He ahí el porqué de este 
manifiesto metapoético: para que aquellos que, leyendo a 
César Cano, aprendieron a pajearse con la izquierda, tengan 
en qué limpiarse la mano al terminar.





Autor: Francisco de Goya.

Título: El vuelo de las brujas.

Técnica: Óleo sobre lienzo.

Dimensiones: 43.5 cm x 30.5 cm .

Fecha: 1797.




















































